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SÉ la pna 
Cartas a un amigo 

SIEMPRE GIBRA.LTAR 

Queri'Jo Antonio: Pierdo ya la 
ouonla de las veces que he trata­
do ftl lema en estas cartae; pero 
hí-y que tratarlo fe-in descanso; y 
aiiti asi, hay empedernidos alia 
dtülos que no paran mientes en 
qi:« el recobro de esa plaza re-
prtisonta para Eapafia el de BU li­
ben ad y su independencia, amén 
q<¡() la cesación de una vergüen­
za secular, y el principio de su 
rehabilitación ante la Historia. 

Espíritus menguados hay que 
juzgan imposible la realización 
de estos patrióticos anhelot-. 
Bien aveniios con nuestra deca­
dencia, juzgan aventurado cual­
quier propósito,'cualquier deseo 
de romper la coyunda de Inglate­
rra, y verian pasar, a ser posible, 
otras dos centurias en vergonzo­
sa inacción y servidumbre. 

Don Eduardo Dato parece ser 
de éstos. Al comentar ni discur­
so de Maura, hubo de tachar de 
gandid», la aspiraoióa del grande 
hombre a restaurar auestro per-
4ido poderlo, mediante el domi­
nio del Estrecho. Y es que h e ­
mos vivido siempre con el pre­
juicio del poder dB";,Inglaterra, 
eon el miedo a sus aoorazadoB, y 
creyendo un sueño generoso sin 
realidad posible contrastarla. 

Los submarinos alemanes han 
vouido a saoarnos del error, a de­
mostrarnos que ese poder, muy 
afeciivo antea de esta guerra, ha 
termiuado por ahora. Ettamos 
« • IR situación, y sentimos la ale* 
g^a del preso a quien se le faoi-
litan los mediüs de «Yadirse y co­
bra alK'íilo ccu la idea de respi­
rar piouto til hire libre de los 
oampos. leglaterra, a su re? , va 
b viHiwo pronto haciendo el papel 

.éa esotí polelott puestos en los 
baucbleis para espantar A los go-

, TOones, que acaban f;or perdeilea 
«1 miedo, y haceír enoiaaa de eitos 
0<iuuto les viene en gana. 

D«sde el moaxoQto en qiue ioi 

acorazados resultan ser unos fan­
tasmones inservibles, ((.;d( s poda­
mos hablarnos de tú en loH ma­
res, disponiendo de miníjs y sub­
marinos, que están al alcance de 
todas las fortunas, y decirle nos­
otros a esa nación que ha sido 
nuestra carcelera:—«Señora mia. 
Usted se apoderó piratescamente 
de esa plaga española, que se lla­
ma Gibraltar, y ha venido deten­
tándola por espacio de dos si 
glos. Haciendo en ella centro con 
el compás de su voluntad omní­
moda, y tomando por radios los 
sucesivos alcances de los caño­
nes, ha trazado circunferencias 
concéntricas, dentro de las outles 
se nos prohibía furtiflcar el solar 
patrio, lo íiiismo <iue la costa de 
enfrente, española también, y 
también mediatizada.—Nos ha 
hecho ufcted pasar por la ver­
güenza de la internacionaliza-
ción de Tánger, todo para poner 
a cubierto de nuestros tiros ese 
Peñón de sus amores, y robarnos 
también nuestra legítima influen­
cia en el Estrecho.—Usited bien 
comprenderá que Españe, que no 
ha merecido como usted, los dio* 
ta<los de soberbia y de pérfida, 
sino los de la noble y caballeres­
ca España, sólo teniendo atadas 
las manos, ha podido soportar 
que se le cruce tantas veces el 
rostro, sin tomar venganza de los 
ultrajes, y recuperar su robada 
prenda,—Las circunstancias han 
variado. Señora, y so le impone 
a usted el inmediato desahucio 
de esa posición que creyó ines-
pugnable—Si algu'na fuerza pu­
diera necesitar nuestro mandato, 
nos la ofrece esa otra nación mo­
delo, que le ha dado a usted, y le 
está dando, lecciones de inven­
tar, de fabricar, de comeroiar, de 
navegar, de combatir y de gober­
nar, y que tiene el mismo interés 
que nosotros en que suelte usted 
esa presa".—Y la soltará. ¿PuíS 
DO la ha d« soltar? 

Que Alemania liens QQ ello 

el mismo interés que «esotro* 

¿quiea lo duda.** Oye lo que dioe 

la Vossische Zeítung, de Berlín, 

de hace uuos dia^: 

— *Pero Alemania nteeska m -
perioiamente decir con claridad 

que solo decolviendo Gibraltar a 
España, puede establecerse el equi­
librio en el Mediterráneo, pur el 
cual luchamos los alemanes con las 
armas. España debe saber que úni 
camente la espada de Alemania 
puede sacar la espina de Gibral­
tar que lleva clavada en su sangre. 

Es cierto. Desde el principio 
de la guerra, y despuét», «I hacer 
proposiciones de paz ¿a qué iia 
dicho que aspira Al'ttn»ni«? A 
pr<iciivHrsn contra ultrtrioros y 
traidores ataques como el que 
ha sufrido; a aísegurar el pacíüoo 
desarrollo de su vitaiiiad, y a 
i|U6 sea un Imcho la libertad de 
los mares. 

Dime tú, ahora, si esta última 
parle puede realizarse, siendo 
dueña Inglaterra del Mediterrá­
nea, desde su entrada por el Es­
trecho, hawta su salida por el Ca­
nal de Suez. El equilibrio de 
fuerzas en ese mar, camino de 
Inglaterra a sus riquísimas colo­
nias, de donde trae los millones 
de libras que la guerra le cuesta, 
y los miles y miles de hombres 
con que va rellenando las trin­
cheras de Francia, exije que lo 
que ella pierda lo gane España, 
y que la suma de fuerzas suyas 
y de Francia y de Italia, (si es 
que su amistad continúa dospiíóa 
de la guerra, que lo dudo), se 
equilibre oou la ds la nuestra y 
la que nos aporte Aiemnnia oon 
su poder marítimo, sobre todo, 
de sus submarinos, a cambio de 
las bases navales de nuestros 
puertos y nuestras islae. T de 
este nodo a todos nos convendrá 
vivir en buena amistad, porque 
todos serenaos fuertes. 

Lo que no admita duda es 
nuosira definitiva emancipación, 
manumisión, mejor dicho, de In ­
glaterra. Gane o pierda ella la 
partida, lo seguro es que el pue­
blo español no ha de ir ya m&a 
en su compañía. Ingrata oon nos­
otros, que tanto ia hemos favor* -
oído, asi como a F'ranoia, prove­
yéndolas de metales, de armas y 
munióiones, nos ha correspondi­
do oon tas irritante» intriímisio-
nes d« sus joónlule*^, 4oa el bajo 
espionaje ooaiWoial de las ¡isla» 

negra», y oon tantos atropellos a 

nuestros,barcos, hanta ilentro de 
nuestras /on.as niarilimes; se han 
removido con o ŝto los pozos do 
nuestra memuria, abiórtoso san­
grando las heridas de loa an t i ­
guos agravios; y nuestra repug­
nancia a entrnr en ¡a guerra es 
principalmente, la que sentimos 
a la idea de dar nuestra sangro 
por intereses briiánioos. 

A la guerra debemos este rom­
pimiento, que ha de ser la base 
de nuestra futura grandeza. 

Tan cierto es, como dice el r t -
frán, que uo hay mal que por bien 
no venga. 

Siempre tuyo afeotisimo amigo 

R. SÁNCHEZ MAD&IGAL 

La cochinilla 
Un» cochinillét habita 

bajo la rail de un pino, 
y este perpetuo deslino 
de tal manera â irrita, 

que llamando a un cig&rrda 
le dice: 

—¿Quieres llevarme 
en tu lomo, y colocarme 
encima de aquel florón? 

Pues de este pino cautiy» 
ya me cuesta gran trabajo, 
vivii siempre de él debajo, 
quiero ahora habitarlo arriba. 

El cigarrón accedió 
a su deseo, y de un salto 
en el pimpollo mi» alto 
del pino la colocó. 

Mas no bien quedó allí »oÍ». 
movió las ramas el viento 
y rodó des'le su asiento 
al suelo, como una bola, 

Quien sin mérito, escilar 
ha conseguido la altura, 
en ella lo más que dura 
es el tiempo de llegar. 

RODRIGO MAÍBOS 

ñ m mmm 
LAS LISTAS NEGRA» 

No puede dars« nada n ^ v»*> 
jatorto, de un m»yot :f ^í^nditt 
piftk la ooQoieQ«i» 4% $ci.s;^ís li­
bre que esa intrusióa de ioi-cia* 
8ul»8 esLlraujeroe oa4« iridn in-.. 


